
  


  
    
  


  
    Estáis a punto de sumergiros en una historia llena de suspense. A ratos pensaréis que nada tiene solución, pero una nueva pista os devolverá la esperanza.
Y decimos «pista» porque el protagonista de este libro es un detective. De hecho, el más famoso entre los ratones: Quizá no sepáis que este brillante investigador ha aprendido el oficio del mejor detective humano de todos los tiempos: Sherlock Holmes.
Este es su primer gran caso: El misterio de las gemelas desaparecidas… Nadie sabe qué ha sido de ellas. Hasta que llega una nota, firmada por la peor banda de roedores de Londres: los Tres Terribles. El tiempo apremia y Basil debe encontrarlas antes de que sea demasiado tarde. ¿Conseguirá devolverlas a casa sanas y salvas?
Si hay un detective capaz de resolver este caso, ¡ese es Basil, el ratón superdetective!
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  ¿SABÉIS QUIÉN ES 
SHERLOCK HOLMES?


  Queridas lectoras y lectores:


  Estáis a punto de sumergiros en una historia llena de suspense y giros intrépidos. A ratos pensaréis que nada tiene solución, pero una nueva pista os devolverá la esperanza. Y decimos «pista» porque los protagonistas de este libro son detectives. De hecho, los detectives más famosos entre los roedores: Basil y Dawson.


  Quizá no sepáis que este equipo investigador ha aprendido el oficio del mejor detective humano de todos los tiempos: Sherlock Holmes (a quien su compañero Watson, médico de profesión, ayuda en todo).


  Sherlock Holmes es sin duda el investigador más memorable de la literatura. Quizás os suene la mítica frase que repite en sus pesquisas: «Elemental, querido Watson». Si todo le parece elemental es porque su creador, Conan Doyle, lo hizo tan suspicaz e inteligente que no se le escapa una. Hay infinidad de libros que cuentan sus mejores casos, podéis buscarlos en la biblioteca. Desde luego, si se quiere aprender a ser un buen detective, espiar a Holmes es la mejor opción. Por eso Basil se ha instalado justo debajo de su casa, porque desde allí puede estudiar todos sus movimientos. Viven en una calle londinense llamada Baker Street («street» en inglés significa eso, «calle», y «baker» significa «panadero», pero no queda claro si es que en la calle hay muchas panaderías, o un panadero muy famoso). En el subsuelo, Basil toma nota de todo lo referente a la colaboración de Holmes y Watson con Scotland Yard (que es la policía de Londres, y a veces está tan atareada que necesita del buen olfato de Holmes para atrapar delincuentes). Mientras Holmes y Watson recorren todos los rincones de Inglaterra en busca de indicios, Basil y Dawson resuelven los misterios que acontecen en su barrio ratonil, Holmestead (que se llama así en honor a Holmes, exacto). Este caso, por ejemplo, tiene que ver con unas gemelas desaparecidas. ¿Conseguirá Basil devolverlas a casa sanas y salvas? ¡Si alguien puede hacerlo, ese es Basil!


  Sabemos que va a encantaros este libro. Es uno de nuestros favoritos, y también lo era de la perrita Blackie. Incluso le dio una temporada por fingirse sabuesa y montó una empresa de detectives. Su único caso fue el de «la misteriosa desaparición de la pelota». Y, en fin, resultó que estaba debajo del fregadero, rodeada de pelusas. Pero esa es otra historia. ¡Ahora disfrutad del primer caso del ratón superdetective!
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  1 
Basil, el superdetective


  Un detective corriente jamás habría resuelto «El misterio de las gemelas desaparecidas».


  Pero Basil, naturalmente, está lejos de ser corriente. Antes incluso de recibir la carta de los secuestradores, su mente ágil ya había deducido cuáles eran los planes secretos de los secuestradores.


  «Recuerde mis palabras», me dijo, «la desaparición de Angela y Agatha es solo el comienzo. Los criminales tienen la idea de atacarnos a todos».


  Y tenía razón… Pero antes de que las piezas del mosaico encajasen, fue necesario recorrer un camino largo y peligroso.


  ¿Quién era el cerebro de este ataque? ¿Cuál era el verdadero móvil? ¿Cómo se produjo el secuestro de las gemelas?


  Y Basil: ¿qué clase de detective era?


  Para responder a todas estas preguntas, os contaré algunas cosas acerca de su extraordinaria carrera. Sucedió en Londres, en el invierno de 1885…


  Permitidme que me presente. Soy el doctor David Q. Dawson, amigo y socio de Basil.


  Entre los ratones, Basil era un detective casi tan famoso como el señor Sherlock Holmes lo era entre los hombres. Esto se debía a que Basil aprendió a investigar, literalmente, a los pies del mismo Holmes, a quien visitaba en su casa del 221 B de Baker Street.
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  Generalmente, yo lo acompañaba. Nos dirigíamos furtivamente al salón que Sherlock compartía con el doctor John H. Watson: bien escondidos, le escuchábamos cuando le explicaba a su amigo, con abundancia de detalles, cómo había resuelto sus casos. Y así, Basil aprendió de la mano del mejor de los maestros el lado científico del sutil arte de la investigación.


  El señor Holmes era alto y delgado, de mirada aguda y penetrante. Y si alguna vez un ratón se ha parecido a un hombre, ¡ese era el caso de Basil!


  Vestía como su héroe, gracias a un hábil sastre que reproducía hasta en los mínimos detalles el armario de Sherlock.


  Sin embargo, nuestros largos viajes hasta Baker Street, ya nevara o hiciese sol, eran fatigosos y, a menudo, arriesgados. Más de una vez nos tocó hacer frente a verdaderas tormentas hasta alcanzar nuestra meta.
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  Una noche, al entrar en el sótano, Basil se detuvo tan de repente que casi me choqué con él.


  —Observe, querido doctor —dijo Basil señalando la estancia con su bastón—. Observe qué bonito y espacioso es este sótano. ¡Qué diferente de nuestras viviendas superpobladas y estrechas del East End!


  Sus ojos se iluminaron. Continuó:


  —Podríamos construir una ciudad aquí dentro… Imagínese una hilera de preciosas casitas en la estantería vacía que hay junto a esa ventana. Y, además, tiendas, una escuela, una biblioteca, el ayuntamiento y otros edificios… ¿Cómo llamar a esta ciudad? Ah, ya lo sé: ¡Holmestead!


  Me contagié de su entusiasmo:


  —¡Brillante idea, Basil! Y lo más importante, podríamos subir a los pisos superiores todas las veces que quisiéramos para escuchar las lecciones de nuestro querido Holmes.


  —Exacto —dijo después mi compañero, sonriendo—. En la próxima asamblea municipal deberíamos proponerlo.


  Cuando lo hicieron, las cuarenta y cuatro familias de la comunidad estuvieron de acuerdo.


  Basil trabajó personalmente en los planos de la ciudad. Todas las noches, cuadrillas de carpinteros y albañiles se dirigían hacia Baker Street y trabajaban a un ritmo frenético. Apenas dos semanas después estuvimos en condiciones de mudarnos.


  Holmestead era una ciudad modelo y los ratones de todo Londres venían a visitarla llenos de admiración.


  Basil y yo compartíamos un apartamento exterior, de modo que podíamos ver a nuestros visitantes antes de que entrasen, justamente como hacía el señor Holmes.


  Basil iba a menudo a escuchar a su maestro y pronto me pareció que no existía misterio que no pudiese resolver. Los ratones emprendían largos viajes para venir a consultarle: venían incluso desde Francia, atravesando el Canal de la Mancha solo para verlo.


  Por rico o pobre que fuese, todo aquel que necesitase ayuda siempre encontraba acogida en casa de Basil.


  El ratón detective detuvo a tal número de peligrosos criminales que los delincuentes temblaban con solo oír su nombre.


  Pero apenas pasado un mes desde que nos trasladamos a Baker Street, dio comienzo el caso más extraño de la carrera de Basil: ¡Angela y Agatha, las hijas gemelas de nuestros vecinos, desaparecieron sin dejar rastro!


  2 
¿Dónde están las gemelas?


  Era ya noche cerrada cuando los padres de las niñas vinieron a nuestro apartamento para pedir ayuda a Basil. No pudimos atenderlos porque estábamos arriba, en casa de Holmes.


  Estábamos escondidos en nuestro rinconcito preferido, escuchando con profundo interés y admiración.


  El señor Holmes le estaba explicando al doctor Watson la resolución de un robo de joyas que tenía en vilo a Scotland Yard.


  Basil había sacado su libreta de bolsillo (bolsillo de ratón, por supuesto) y anotaba cada palabra.


  —¡Es un genio absoluto! —susurró Basil—. ¡Qué cerebro! Este hombre llegará a ser una leyenda: su fama alcanzará los rincones más remotos de la Tierra.


  
    
  


  —También usted es ya una especie de leyenda —añadí yo.


  —Quizá, Dawson, pero tengo mucho que aprender. ¡Y qué honor más grande hacerlo de Sherlock Holmes!


  A lo que repliqué:


  —¡Y qué honor para mí ser el ayudante del Sherlock Holmes de los ratones!


  Basil sonrió con la modestia que le caracterizaba y siguió tomando apuntes.


  Una hora más tarde, el señor Holmes sacó su violín del estuche, le cambió la cuerda al mi y arrojó la vieja a la papelera.


  Después levantó el arco y ejecutó un fragmento de Paganini. Éramos todo oídos, tocaba tan magníficamente que era imposible no emocionarse.


  —¡Bravo! —chilló Basil, extasiado ante el talento de su mentor.


  Luego oímos una pieza de Mendelssohn que había pedido el doctor Watson, y, al fin, los dos se retiraron a sus respectivas habitaciones.


  Basil cogió de la papelera la cuerda del violín y nos deslizamos silenciosamente por un pasadizo secreto en el suelo.


  Permitidme que haga un pequeño inciso y explique el reglamento que estableció Basil cuando nos mudamos a Baker Street, a fin de no molestar a su héroe Sherlock: solo mi amigo y yo podíamos entrar en el pasadizo secreto. Así que imaginaos nuestra sorpresa cuando una vez dentro vimos a la señora Judson, nuestra ama de llaves, correr hacia nosotros completamente conmocionada.


  —¡Oh, señor Basil! —exclamó—. Sé bien que infrinjo el estricto reglamento, pero se trata de una emergencia. Sus vecinos, los señores Proudfoot, le esperan desde hace una hora. Desde que ha llegado, la señora no ha dejado de llorar. ¡Tenía que venir a buscarle!
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  —Tranquilícese y cuéntenos qué sucede —dijo Basil con amabilidad.


  —¡Angela y Agatha han desaparecido!


  —Qué raro —observé—. Aunque la verdad es que las gemelas son bastante traviesas. Seguro que nos están gastando una broma.


  —No lo creo —comentó Basil—. No son horas de bromas. Tendremos que investigarlo: démonos prisa.


  La señora Judson corría delante y los lazos de su delantal se agitaban con la carrera. En pocos minutos llegamos a casa.


  La señora Proudfoot no era la de siempre. Su gracia y alegría habían desaparecido dando paso a unos ojos enrojecidos y una cara inundada de lágrimas.


  Cuando vio entrar a Basil, se levantó del sofá, fue a su encuentro, y lo sujetó desesperadamente por las solapas del abrigo.


  —¡Nuestras gemelas han desaparecido! ¡Desaparecieron cuando volvían de la escuela! ¡Seguro que les ha pasado algo terrible! ¿Una trampa, quizá? ¡Oh, mis pobres niñas, dónde estarán!


  Se dejó caer de nuevo en el sofá, sollozando.


  Saqué de mi maletín un frasco de sales aromáticas y lo acerqué a su nariz.


  El marido estaba en silencio, de pie detrás del diván, con expresión de profundo sufrimiento.


  Basil abrió el cuaderno de notas:
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  —Su mujer está demasiado nerviosa para hablar. ¿Quiere decirme usted todo lo que sabe?


  El señor Proudfoot recobró fuerzas:


  —Lo intentaré, señor. Angela y Agatha no vuelven nunca de la escuela después de las cuatro de la tarde. Y ahora son más de las once y no sabemos qué pensar. Usted conoce a las gemelas: siempre están alegres, y los niños felices no se van de casa.


  —Tiene usted razón, señor Proudfoot. ¿Ha preguntado a los compañeros de la escuela?


  —Sí. Han dicho que las niñas pensaban pararse en la pastelería al regresar a casa. Lo hacen a menudo, porque son muy golosas; se gastan la mayor parte de su paga semanal en chocolatinas. Pero cuando preguntamos al propietario de la pastelería, nos dijo que no las había visto.


  —¿Confía usted en el pastelero?


  —El señor Hume es uno de los ratones más honrados que conozco.


  —Mmm… por tanto lo podemos excluir como sospechoso. Una última pregunta: ¿cómo iban vestidas las niñas?


  —Llevaban unos bonitos vestidos amarillos —dijo la señora Proudfoot entre lágrimas—. Mis tesoros estaban tan guapas con sus vestiditos y sus hociquitos blancos…


  Basil le dio unos golpecitos en la espalda:


  —Por ahora solo le puedo ofrecer un poco de consuelo. Pero le aseguro que haré todo cuanto esté en mis manos para encontrar a las niñas. Y ahora sea fuerte, vuelva a casa e intente descansar un poco.


  La señora se levantó y apoyándose en su marido se dirigió hacia la puerta. El señor Proudfoot se volvió hacia nosotros.


  —Usted es el único que puede ayudarnos, señor Basil. Las encontrará, ¿verdad?


  —Empezaré a investigar ahora mismo —respondió el detective—. Espero tener noticias pronto. Buenas noticias.


  Apenas se marcharon, Basil dijo:


  —Lo primero que debemos hacer para deshacer este entuerto es buscar pruebas. Venga conmigo, querido doctor, y traiga una vela: ¡nos vamos a la pastelería!


  3 
Huellas reveladoras


  Era más de media noche. Una débil luz nocturna se filtraba por los escaparates cerrados de la tienda, que era la última de la hilera. Holmestead terminaba allí; más allá, se extendía la oscuridad del sótano, vasta y amenazadora.


  Basil iba y venía, sopesando el problema:


  —Si recuerdo bien, tendría que haber una salida de emergencia diez metros más adelante.


  —Es así, Basil. Pero se encuentra en la parte más oscura del sótano y nadie va jamás allí.


  Me cogió del brazo:


  —¡Entonces seremos los primeros! Podría haber alguna prueba. Encienda la vela, Dawson.


  Hice lo que me pedía.


  Basil sacó su lupa del bolsillo y comenzó una exploración minuciosa, acercándose lentamente a la puerta de emergencia. Ni un milímetro de terreno escapó a su mirada.


  Para su sorpresa, encontró la puerta abierta.
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  Basil examinó el suelo:


  —¡Ah! Veo que el polvo ha sido removido recientemente.


  Inclinado sobre el suelo, escrutó con la lupa a un lado y al otro de la puerta.


  —Dawson, este polvo tiene mucho que contarnos. Hay distintas huellas de pies, unas grandes y otras pequeñas. Pertenecen a tres adultos y a dos niños: seguramente, las gemelas. Uno de los tres ha entrado en el sótano, avanzando hasta la pastelería. No hay evidencias de lucha, lo que parece indicar que las gemelas siguieron a sus raptores sin resistirse.


  Se levantó y, con una expresión muy seria, dijo:


  —Las gemelas sabían de sobra que no debían hablar con desconocidos. Podemos imaginar su tristeza mientras se dirigen a la pastelería, porque el fin de semana parece no llegar nunca y apenas les queda ya nada de paga. Justamente en la puerta de la tienda, encuentran a un sonriente desconocido y este les hace un ofrecimiento irresistible: chocolatinas francesas. El desconocido las invita a seguirlo y ellas van tras él sin dudarlo, olvidando completamente las advertencias de sus padres.


  Cerró la puerta:


  —No hay nada más que descubrir aquí.


  De vuelta a casa, Basil llenó su pipa y se acomodó en el sillón, inmerso en sus pensamientos.


  Yo hojeaba distraídamente el periódico El correo ratón.


  Al fin, Basil habló:


  —Una audaz banda de delincuentes está tramando una horrible conspiración. No es exactamente dinero lo que quieren, porque los Proudfoot no son ricos ni mucho menos. Recuerde mis palabras, Dawson: esta banda tiene en mente algo más importante que el dinero. Sea lo que sea, tenemos que descubrirlo. Por lo general, los secuestradores mandan una nota en la que comunican sus condiciones. Creo que lo harán pronto, probablemente mañana.
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  Se levantó y se dirigió a la repisa de la chimenea, donde se detuvo para contemplar su preciosa colección de objetos de Holmes: folios manuscritos de su héroe, viejas plumas usadas, papel secante hecho trizas, una lupa rota, una pequeña escultura de Holmes hecha por el mismo Basil y otras baratijas.


  —Sin duda, el maestro ya habría resuelto el caso —dijo mi amigo con aire sombrío.


  —Ni siquiera él habría podido hacer más de cuanto ha hecho usted, Basil, con tan pocas pistas.


  —Quizá, quizá —murmuró con impaciencia—. Pero, ¡qué enervante es estar aquí parado esperando! Pienso en esas pobres niñas, quién sabe dónde…


  Su rostro se nubló, sus ojos echaban chispas.


  —Dawson, las criaturas más despreciables sobre la faz de la tierra son los secuestradores, ¡especialmente los secuestradores de niños! Son los más mezquinos, los más rastreros criminales; ¡créame, Dawson!


  4 
Un día de espera


  Al día siguiente por la mañana, Basil no podía estarse quieto. Envuelto en su bata persa, se lamentaba de cada minuto que pasaba sin noticias. El señor Proudfoot nos llamó para ver qué tal iban las cosas pero Basil le dijo que aún no había novedades sobre la desaparición de sus hijas.


  —Entonces es lo que temía —comentó sombríamente—. ¡Angela y Agatha han sido secuestradas!


  —Eso es lo que indican las pruebas —admitió el detective—. ¡Pero le prometo traerlas de vuelta sanas y salvas!


  La voz del señor Proudfoot se llenó de esperanza:


  —Se lo diré a mi mujer. No podríamos confiar más en usted.


  Después de comer, Basil cogió el trozo de madera que estaba tallando para hacer un violín. Mientras acababa su obra, era evidente que su agudo cerebro estaba empeñado en ordenar los indicios recogidos hasta entonces.


  En cierto momento, el detective anunció:


  —Creo saber lo que quieren los secuestradores. Si tengo razón, el futuro de la ciudad está en peligro. No me pregunte nada por ahora. Sabré si mis hipótesis son correctas cuando llegue el mensaje de los secuestradores.


  Tenía un centenar de preguntas que hacerle, pero permanecí en silencio y seguí hojeando Ratón de ciudad, un libro que había cogido de la biblioteca.


  De vez en cuando, la señora Judson les abría la puerta a los niños que, preocupados, preguntaban por las gemelas aunque, por desgracia, seguía sin haber novedades sobre el caso.


  Parecía que las horas no pasaban. Por la tarde, el violín estaba terminado: una verdadera obra maestra.


  Basil cortó el trozo de la cuerda que había cogido de la papelera del señor Holmes y la puso en el instrumento. Me dijo en tono confidencial:


  —Ahora que tengo las cuatro cuerdas, tocaré un poco de música. Estudié violín hace muchos años, pero creo que no he olvidado cómo tocarlo.


  —Eso espero, Basil. No hay nada más triste que una bella música mal ejecutada.


  Con una breve inclinación, respondió:


  —Lo haré lo mejor que pueda.


  Entonces intentó interpretar aquel difícil fragmento de Paganini que el señor Holmes había tocado la noche anterior.


  Estaba tan desentrenado que me vi obligado a taparme los oídos con las manos. Hasta que no pude soportarlo más y exclamé:


  —¡Por lo que más quiera, Basil, déjelo ya! ¡Por mi bien y el del pobre Paganini… estamos sufriendo!


  Basil punteó una cuerda:


  —Tiene usted razón, querido Dawson. Parece que esta cuerda la hubiera hecho un gato.
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  Riendo, tocó la campanilla para avisar a la señora Judson, que trajo la bandeja del té.


  Me acerqué a la ventana con la taza en la mano. Baker Street estaba cubierta de hielo. Era peligroso andar por ella, por lo que no había casi nadie.


  De repente, apareció un ratón regordete, de mediana edad, que avanzaba con dificultad y resbalaba constantemente, mientras examinaba uno a uno los números de las casas.


  Rápidamente, avisé al detective.


  —Basil, hay un ratón desconocido allí fuera, venga a verlo.


  —¡Ah! ¡Nuestra larga espera ha terminado…! ¡Si no me equivoco, es el mensajero enviado por los secuestradores!


  5 
El mensajero misterioso


  El ruido estridente del timbre fue música para nuestros


  oídos cuando llamaron a la puerta.


  En el umbral esperaba el corpulento ratón, enfundado en un abrigo de algodón viejo y en mal estado, con el cuello subido para protegerse del frío.


  Se quitó la gorra raída y comenzó a darle vueltas entre las manos, moviendo nerviosamente los pies.


  —Discúlpenme, señores, pero ¿quién de ustedes es el señor Basil, el detective?


  —Soy yo. Le ruego que me diga lo que quiere.


  El mensajero se metió la mano en el bolsillo y sacó un pequeño gato de juguete al que le faltaba el rabo. Lo devolvió a su bolsillo y del mismo sacó un sobre azul.


  —Me han dicho que le entregue esto, señor Basil. —¿Quién se lo ha pedido, si puedo saberlo?


  A pesar del frío que hacía, el desconocido tenía la frente perlada de sudor.


  Con aire aterrorizado dijo:


  —Por favor, señor, no me lo pregunte, no insista. ¡Le juro que no puedo decírselo! Buenos días.


  Y el ratón echó a correr por Baker Street como si lo persiguiera un ejército de gatos.


  Permanecimos durante unos instantes observándolo. —Lástima que no hayamos podido sacarle nada —observé—. Podría habernos ayudado a resolver el caso.


  —En eso se equivoca —respondió Basil—. He anotado un montón de información sobre nuestro misterioso mensajero. Y usted, ¿qué ha deducido?


  —Muy poco, excepto que es pobre y padre de familia: el juguetito, ¿recuerda?


  —Muy cierto —confirmó mi amigo—. Pero esa es una obviedad, se pueden deducir muchas otras cosas.


  —Dígamelo usted entonces —repliqué, un tanto irritado por su tono—. ¿Qué ha deducido usted?


  —Que trabajó como marinero, pero ahora es carpintero. Viene del noroeste de Inglaterra. De la costa, me atrevo a decir. Además, sus iniciales son H. H. y ha llegado hasta aquí en tren.


  Yo estaba aturdido.


  —¿Pero cómo demonios sabe todo eso?


  —En realidad es muy simple. Siempre hay pruebas a la vista si es que eres capaz de verlas: tenía un tatuaje de una sirena en la muñeca. Además, los marineros acostumbran a vivir cerca del mar, incluso cuando se jubilan.


  
    
  


  Respecto a que es carpintero, ¿no has visto el cincel de su bolsillo? Y, por supuesto, su acento del noroeste lo delataba. Por último, las iniciales de su nombre estaban en la gorra que tan nerviosamente manoseaba y el hollín del tren no ha sido capaz de quitárselo de encima a pesar de que lo ha intentado.


  —¡Basil, es usted un genio!


  —Y una última cosa: es un ratón felizmente casado.


  —Ahora está bromeando —dije—. No hay modo de deducir eso.


  Basil frunció el entrecejo:


  —¿Sí? He notado un gran zurcido en la manga. No era el trabajo de un sastre profesional, más bien era un remiendo hecho con cariño. Solo alguien de la familia se hubiese tomado la molestia de coserle ese zurcido. Y estoy convencido de que se trata de su esposa porque el gato de juguete nos dice que es padre.


  Tal era mi entusiasmo que exclamé:


  —¡Extraordinario!


  —Elemental, mi querido Dawson.


  Entramos en casa y nos sentamos junto al fuego que chisporroteaba en la chimenea. Las llamas estallaban alegremente y las chispas danzaban creando pequeños rayos de esperanza. Me animé al pensar que quizá los secuestradores habrían escrito para anunciar que las gemelas regresaban a casa en aquel mismo momento.


  Basil abrió delicadamente el sobre y sacó un papel escrito a máquina.


  Impasible, sin mover siquiera un bigote, leyó en voz alta, lentamente. Me impresionó mucho su sangre fría, ¡yo estaba temblando!


  6 
La nota de los secuestradores
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  —¡Madre mía! —exclamé—. ¡Esto es terrible! ¡Se me han puesto los pelos de punta! ¡Nos quieren echar de nuestra propia casa! ¿No podemos hacer nada para detenerlos? Aunque la prioridad son las gemelas Angela y Agatha…


  Basil apretó el hocico:


  —¡Menudos sinvergüenzas! Si se instalan en Baker Street, los Tres Terribles estarán en el corazón de Londres, con todas las riquezas de la ciudad al alcance de la mano. Protegidos por guardaespaldas, no les costaría convertirse en la banda criminal más importante de la ciudad. ¡Planearían sus golpes y dejarían en ridículo la ley y el orden!


  Asentí:


  —Ningún ratón honrado estaría ya seguro. ¡Y no podríamos hacer nada! ¿Cree que ese mensajero era uno de los Tres Terribles?


  —No. Su comportamiento lo delataba: conocía el contenido de la carta, pero él es solo un recluta de la banda. Es la única pista que tenemos: solo a través de él podemos llegar a los criminales.


  —Es un títere —añadí—. Tal vez lo hayan chantajeado y hayan amenazado a su familia. Estaba absolutamente aterrorizado. ¿Ha visto cómo movía los pies?


  Basil, excitado, se levantó del sillón:


  —¡Dawson, he sido un estúpido! ¡No había reparado en la pista fundamental!


  Cogió un folio del escritorio y se precipitó fuera. Lo seguí de cerca…


  —¡Por suerte la señora Judson no ha barrido todavía el rellano!


  Se arrodilló y con su pequeña navaja recogió un poco de polvo. Lo depositó sobre el papel y con gran cuidado puso este sobre un cristal y examinó la muestra al microscopio. Levantó la cabeza con una sonrisa de triunfo. Me invitó a mirar:


  —Dígame qué ve, Dawson.


  Me incliné sobre el instrumento y miré a través de la lente:


  —Tierra.


  —Ya, ¿pero qué tipo de tierra?


  —No lo sé. Hay una sustancia más oscura, mezclada con la tierra: ¿puede ser polvo de carbón?


  —Precisamente. Los rastros de carbón nos dirán dónde vive nuestro carpintero. Y puede estar seguro de que los Tres Terribles se encuentran en los mismos parajes.


  Asumió un aire pensativo:


  —Mmm. En la costa noroeste hay tres importantes ciudades mineras:


  Whitehaven, Workington y Maryport. Son ciudades de humanos, naturalmente. ¿Le importa alcanzarme el Atlas Ratón?


  Consultó distintos mapas:
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  —¡Ajá! Una milla al sur de Workington está la ciudad de Mousecliff. Tiene un buen puerto. Población: 958 en los meses de invierno, el doble en verano. ¡Ahora sabemos dónde vive nuestro carpintero!


  Cerró el pesado volumen:


  —Nadie, ni siquiera los Proudfoot deben saber de esta carta. Toda Holmestead sería presa del pánico. Creo que podré capturar a los criminales antes de que pasen cuarenta y ocho horas. ¡Así que no hay un minuto que perder!


  Desapareció en su habitación, y reapareció diez minutos después.


  ¡No podía creer lo que veían mis ojos! Supongo que debería haberlo imaginado: Basil era un verdadero maestro del disfraz, tanto del maquillaje como del atuendo. No solo se maquillaba con sumo cuidado, sino que también tenía en cuenta hasta los más pequeños detalles de su disfraz.
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  A menudo, en el curso de nuestras investigaciones, nos habíamos disfrazado, siempre magistralmente.


  De nuevo el de Basil era un trabajo impecable: si no hubiese sabido que era él quien se escondía bajo el disfraz, habría jurado que se trataba de otro ratón.


  ¡El austero detective de mirada perspicaz había desaparecido! En su lugar tenía frente a mí a un viejo capitán de marina, con un simpático rostro marcado por la intemperie y las arrugas.


  —¡Saludos, grumete!


  Esbozó, divertido, algunos pasos de una danza marinera tradicional.


  Luego, me entregó un elegante uniforme de oficial y me dijo:


  —¡Póngase este traje y le maquillaré hasta transformar al digno doctor en un atrevido ratón de mar! ¡No lo reconocerá ni su madre!


  Tras la transformación, me miré al espejo: me había convertido en un intrépido oficial de marina con un parche en el ojo.
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  Improvisé también algunos pasos de danza, pero Basil no se me unió porque estaba hurgando con impaciencia en un montón de papeles apilados sobre el escritorio.


  Finalmente encontró lo que buscaba: un horario de trenes.


  Sacó el reloj del bolsillo y con cara de concentración, me anunció:


  —Dentro de una hora exacta sale un tren para Workington de la estación de Euston. Preparemos una maleta y zarpemos, marinero.


  Contesté enseguida:


  —¡Sí, mi Capitán!


  7 
Viajamos de incógnito


  Fuera, la niebla era tan densa que se podía remover con cuchara: a duras penas alcanzábamos a ver a un palmo de nuestros bigotes.


  Las calles heladas, terriblemente resbaladizas, nos obligaban a avanzar a paso de tortuga.


  —A este paso vamos a perder el tren —observé.


  Basil señaló un carruaje negro, detenido ante una casa:


  —Quizá podamos acortar el camino. Esperemos un poco y veremos. —Nos acercamos a la barandilla, intentando protegernos del frío, que calaba hasta los huesos.


  Casi inmediatamente salió un señor. Oímos que le pedía al cochero que fuese a la estación de Euston.


  —¡Qué suerte tenemos! —murmuró Basil, mientras trepábamos a la parte posterior del carruaje—. ¡Esto nos ahorrará mucho tiempo!


  El caballo se dirigió a la estación con trote ligero. Fue complicado no salir disparados con los bandazos que daba el carruaje.


  La estación estaba llena de seres humanos y tuvimos que sortear sus pies sin perder demasiado tiempo. Nuestro tamaño nos era muy útil. Nadie nos vio mientras circulábamos por la plataforma y nos metíamos a hurtadillas en un compartimento de primera clase.


  A la señal de partida, el tren comenzó a moverse, aumentando poco a poco la velocidad, hasta que pareció casi volar a través de un campo invernal.
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  En nuestro rinconcito cálido y confortable, aprovechamos la ocasión para descansar. Basil estiró las piernas y se caló la gorra hasta los ojos, como siempre que se sumergía en sus pensamientos.


  Los míos no eran demasiado alegres.


  Cada giro que, veloces, daban las ruedas sobre las vías, nos acercaba cada vez más a peligros desconocidos. Basil confiaba en resolver el caso antes de cuarenta y ocho horas. No solía equivocarse pero ¿y si esta vez lo hacía?


  El detective pareció leerme el pensamiento porque dijo:


  —Dawson, amigo, parece que se le viene el mundo encima. ¿Duda de mi capacidad para resolver este misterio? No tema, lo haré. Mientras tanto le enseñaré algo de la jerga marinera que aprendí en mis viajes. No podemos revelar nuestras identidades ni a los Tres Terribles ni a nadie de Mousecliff.


  El vocabulario que me enseñó era muy simple, dediqué el resto del viaje a aprendérmelo de memoria.


  En Workington, la niebla se había disipado completamente.


  La luna amarilla arrojaba una lúgubre luz sobre el rostro de Basil, que examinaba su brújula de bolsillo para decidir la dirección que tomaríamos.


  Nos encaminamos por un camino estrecho que bordeaba el desfiladero. Abajo, el océano rugía rabioso.
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  El camino descendía luego hasta un pequeño valle y atravesaba después un bosque frondoso.


  Cada cierto tiempo, oíamos el ulular de un búho.


  Yo me estremecía porque no quería terminar mis días en el pico de uno de nuestros archienemigos. Por suerte, no nos topamos con ninguno.


  Amanecía cuando finalmente llegamos a la posada EL RATÓN GRIS. El recepcionista dormitaba en un sillón. Le toqué suavemente el hombro y, bostezando, se dirigió al mostrador y extendió hacia nosotros el registro de visitas.


  Basil firmó el registro primero, sonriendo burlonamente.
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  Cuando llegó mi turno, vi que se había registrado como el capitán Baker, de Blackpool.


  Para no ser menos, firmé con el nombre del señor Street, de Southampton.


  Nuestra habitación era grande y estaba llena de luz. El sol asomaba señalando el comienzo de un nuevo día, pero cada huesecillo de mi cuerpo reclamaba descanso.


  Bajé las persianas:


  —Capitán Baker, nuestras investigaciones pueden esperar. No hemos pegado ojo en toda la noche.


  —Sin embargo, señor Street, estoy perfectamente despierto y pienso ir a curiosear un poco por el vestíbulo. Los chismes locales nos pueden proporcionar información interesante. ¿Disfrutaré de la compañía de mi primer oficial?


  —No, me temo que no —respondí, somnoliento.


  Vestido como estaba, me tiré sobre una de las camas con el cuerpo exhausto. Los párpados me pesaban cada vez más. Finalmente caí en un sueño profundo, pero no soñé.


  8 
Las deducciones de Basil


  —¡Despiértate, ratón de mar dormilón! ¡Es mediodía!


  Me desperté, desperezándome lentamente. La brillante luz del sol me hería los ojos.


  De pie junto a mi cama, Basil tenía una expresión decididamente complacida.


  —He tenido una buena charla con el posadero y ahora dispongo de información útil. ¿Le interesa oírla?


  —¡Por supuesto! —dije, apoyándome cómodamente en la almohada.


  —Al principio, el posadero no parecía predispuesto a hablar. Es un tipo muy casero, que probablemente no ha salido jamás de este pueblo. He deducido que los asuntos ajenos le interesan. Me gané su simpatía contándole mis aventuras imaginarias como comandante de la nave mercante El flautista de Hamelín. Le hubiera encantado oír mis historias, Dawson, porque retrataba al señor Street como un oficial heroico sin miedo a nada.


  —¡No me diga!


  —Cuando fuimos a combatir a una isla de los Mares del Sur fue su valor, señor Street, lo que nos salvó. Y en Nueva York fue usted quien, arriesgando su vida, me salvó de unos terribles bandidos.


  —¡Eso, eso! —exclamé, intentando no sonreír.


  —A cambio de estos relatos, el posadero ha chismorreado un poco acerca de los habitantes de Mouse- cliff. Y por fin conseguí que me hablase del carpintero.


  Se frotó las manos con satisfacción.


  —El nombre del mensajero misterioso es Harry Hawkins. Todos en el pueblo lo aprecian y tiene fama de ser buen carpintero. Pero últimamente el trabajo escasea y su mujer y sus ocho hijitos pasan hambre. Y entonces tuvo un golpe de suerte: le contrataron para hacer reparaciones en el yate Victoria, el sueldo era altísimo.


  La sonrisa de Basil era tan amplia que no pude evitar aventurarme:


  —Perdone mi atrevimiento, pero tiene el aire satisfecho del gato que acaba de devorar al canario. ¿Acaso el yate no tiene un propietario sino tres?


  —¡Excelente! Está usted aprendiendo a sacar conclusiones, Dawson. Nadie los conoce como los Tres Terribles, naturalmente, pero me pareció advertir que son tipos odiosos y arrogantes que no caen nada bien a la gente del pueblo.


  Me levanté:


  —Todo esto es muy interesante, Basil, pero da la casualidad de que tengo mucha hambre.


  —Bien. Comeremos en LA ARDILLA VOLADORA, en el puerto. Los Tres Terribles van a menudo a comer allí y quiero echar un vistazo a esos bribones. Después, tenemos que hacer un par de visitas.


  Nos arreglamos y Basil se retocó un poco el maquillaje. Luego salimos a la luz del sol. Era un día claro en mitad del invierno, con un cielo de un bonito color azul. Nuestros hocicos, habituados a la ciudad, respiraron con enorme placer el fresco aire salado. Había muchos marineros, por eso nadie reparó en nosotros.


  En LA ARDILLA VOLADORA pedimos queso y patatitas. Mientras llegaba el camarero con nuestra comida, vimos a tres ratones en la puerta del restaurante.


  Debo confesar que no me hubiera gustado cruzarme con ninguno de ellos en una calle oscura.


  Tenían más pinta de gorilas que de ratones, con espaldas grandes y fuertes y largos brazos. Avanzaron después con petulancia, mirando a la cara con aire de superioridad a todo el mundo.


  Sin hacerse notar, Basil examinaba con gran atención sus rostros.
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  Uno de ellos chocó a propósito contra nuestra mesa. Los platos casi cayeron al suelo y él rio sarcásticamente.


  Me puse de pie enfadado, pero Basil me susurró:


  —Todavía no —y volví a sentarme con resignación.


  Los Tres Terribles se acomodaron dos mesas más allá. Llegaban a nuestros oídos fragmentos de su apretada conversación.


  Uno de ellos dijo:


  —Deberíamos cenar aquí esta noche. La comida es mucho mejor que la porquería que nos dan en el yate. Cuanto antes contratemos a otro cocinero, mejor para nuestro estómago.


  Hizo un guiño a Basil:


  —Capitán, ¿conoce por casualidad un cocinero? Estamos dispuestos a pagar bien.


  Basil meneó la cabeza:


  —Lo siento, muchacho. Nuestro cocinero en El flautista de Hamelín no es una maravilla tampoco, así que tenemos el mismo problema.


  Pagamos la cuenta y salimos.


  Callejeando por la ciudad, Basil dijo:


  —Los he reconocido. Cada uno de ellos es un experto en una rama del crimen y los tres han estado en prisión. Ahora que sé adónde irán esta noche, ya sé lo que haremos, ¡pronto descubrirán que no son los únicos que saben tramar un complot!


  Se detuvo delante de una tienda. En el letrero estaba escrito SAM STILTON, PROPIETARIO.


  —Entremos. Estos lugares son generalmente una mina de información, aunque supongo que me tocará tragarme un buen rollo antes de llegar a lo que quiero saber. Le ruego que no se escandalice si también yo hablo demasiado. Será un intercambio de información, ¿comprende?


  Manteniendo la puerta abierta, hizo una elegante reverencia y dijo:


  —¡Usted primero, mi querido oficial de cubierta!


  Imité su reverencia y entré en la tienda.


  9 
El tendero charlatán


  El viejo Sam Stilton estaba cómodamente apoyado sobre el mostrador, charlando con una clienta. Llevaba las patillas bien cuidadas y tenía un rostro redondo y mofletudo.


  La clienta parecía tener ganas de hablar, porque su conversación versaba sobre todos los temas posibles, desde los impuestos hasta los cepillos de dientes.


  Basil me guio hasta un rincón de la tienda, donde había un tablón de anuncios.


  —No los interrumpamos, Dawson. Echemos un vistazo a los carteles de SE BUSCA: siempre es un placer ver caras conocidas.


  No había un solo criminal a quien Basil no conociese.


  —Eh, aquí está Clarence el Ladrón. ¿Recuerda la «Liga Antidetectives»? Durante meses y meses asaltaban a los detectives, robándoles si los encontraban solos de noche. Ratoland Yard no sabía qué hacer y el inspector Vole me pidió que interviniese. Disfrazado, me uní a la banda y averigüé que el jefe era un tal Clarence. Conseguí las pruebas suficientes para enviar a prisión a toda la banda. Pero por este cartel veo que Clarence está libre de nuevo. ¡Chist!
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  Ante nosotros estaba el señor Stilton, escrutándonos a través de las gafas con montura dorada. La clienta se


  había marchado.


  —Siento no haber podido atenderle antes, Capitán. Pero cuando la señora Boswell le da a la lengua…


  Yo pensé:


  «¡O cuando le da usted, viejo cotilla!».


  Pero Basil sonrió cortésmente: —No se preocupe, la espera no ha sido larga.


  —¿En qué puedo servirles? Son muchos los que vienen a comprar sus provisiones a la tienda de Sam Stilton. Basil le pasó una lista:


  —Queremos todo esto, salimos para Australia dentro de una semana.


  El tendero se subió a una escalerilla y empezó a bajar de los estantes latas de comida. Mientras tanto, Basil seguía conversando.


  —Será mi último viaje, señor Stilton. Una casa y un jardincito, ese es mi plan para cuando me jubile, y esta ciudad me parece un buen lugar donde retirarme. Necesitaré un solar y que alguien me construya la casa. Por casualidad, ¿conoce algún sitio por aquí?


  Stilton bajó de la escalera:


  —Hay un terreno muy cerca a las afueras de la ciudad. Con buenas vistas al mar. Allí me mudaría yo, si me jubilase.


  —¿Me equivoco o usted viene de una gran ciudad? —preguntó Basil—. Es imposible confundir a un ratón de ciudad con un ratón de campo.


  —Así es, Capitán. Vengo de Londres, pero el bullicio de la gran ciudad no es para mí. Hace tiempo que estoy aquí. No cambiaría esta tienda ni por todo el queso de Suiza.


  Y así, el tendero parlanchín dirigió la conversación hacia su tema favorito: ¡Sam Stilton!


  
    
  


  Nos contó toda la historia de su vida, desde la infancia hasta la vejez. Parecía que le habían dado cuerda y que no dejaría de hablar nunca.


  Yo me estaba aburriendo muchísimo, pero Basil, en cambio, asentía en los momentos precisos, simulando estar profundamente interesado en la historia de Stilton. Al fin, la paciencia dio sus frutos.


  —A propósito, Capitán, ¿no decía antes que necesitaba alguien que le construyese su nueva casa?


  —Cierto. Pero no corre prisa. No regresaremos antes de seis meses o quizás un año.


  —Bien, no conozco a nadie que sea más adecuado para este trabajo que Harry Hawkins. Es el mejor carpintero de este pueblo.


  —¿Hawkins dice? —repitió Basil—. Intentaré recordar ese nombre. Gracias.


  Stilton bajó la voz:


  —En confianza, Capitán, ese ratón se comporta de manera extraña últimamente. En general, era su esposa quien hacía las compras. Pero desde hace dos días es él en persona quien viene aquí y, además, compra muchísima comida. No puedo evitar hacerme preguntas.


  —¿Preguntas? —inquirió el detective.


  —Preguntas como estas: ¿Por qué compra tanta comida? ¿Para quién? ¿Por qué una bolsa de dulces asomaba de su bolsillo? ¿Por qué no ha llevado la comida directamente a casa y se ha ido en la dirección opuesta? Y, además, tiene el aspecto asustado de quien ha olfateado el queso, pero teme caer en la trampa. Mi conclusión es la siguiente: Harry Hawkins se ha metido en líos. No lo comente con nadie, se lo ruego.


  —Nuestros labios están sellados —prometió Basil, mientras pagaba la cuenta—. Un placer haberle conocido. Mandaré un marinero a recoger las compras antes de zarpar.
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  —Muy agradecido, Capitán Baker. Espero que finalmente se establezca en Mousecliff.


  Se estrecharon las manos, salimos de la tienda y Stilton nos acompañó fuera.


  Basil tenía un aspecto verdaderamente satisfecho:


  —El charlatán del tendero me ha dicho todo lo que quería saber. A Angela y Agatha no solo les gustan los dulces sino que también tienen un apetito formidable. Hawkins intenta alimentarlas lo mejor posible.


  —¿Están a bordo del yate? —pregunté.


  —No, sería demasiado arriesgado. La tripulación podría hablar. Los Tres Terribles han encerrado a las niñas en algún lado, las mantienen escondidas. A propósito de Hawkins, allí viene.


  Nuestros disfraces eran tan perfectos que no nos reconoció. De repente, Basil simuló tropezar y chocó con él a posta, mirándolo fijamente a la cara y disculpándose.


  —No es nada, Capitán —murmuró el carpintero y siguió su camino.


  Sam Stilton tenía razón, Hawkins estaba realmente asustado. Su mirada inquieta se movía de izquierda a derecha, presa del más agudo terror. Observándolo mientras entraba en la tienda de ultramarinos, Basil comentó:


  —Puede estar seguro de que la comida y los dulces son iniciativa suya. Los Tres Terribles no tienen tan buen corazón.


  Se detuvo en la comisaría de policía local.


  —Nos ocuparemos del amigo Hawkins más tarde. Hagamos el último recado de la tarde.


  Entramos y nos presentamos con nuestra verdadera identidad.
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  El comisario Clewes se mostró evidentemente impresionado por Basil:


  —Señores, es un honor para mí conocer a un detective tan famoso. He leído atentamente cada uno de los casos que ha resuelto.


  Se apartaron hacia un rincón del despacho a hablar durante unos minutos. Era una conversación privada y no pude participar. Después, Clewes nos acompañó hasta la puerta.


  —Esperen mi señal —dijo Basil—. ¿Está todo perfectamente claro? Un error de sincronización podría hacer fracasar todo el plan.


  El policía asintió:


  —Estoy seguro de que su plan funcionará, señor. Es la operación más grande en la que he participado. Pero antes de marcharse, ¿quiere firmarme un autógrafo? ¡Mis hijos se pondrán como locos! Y yo también.


  Basil cogió una pluma y procedió a complacer al policía. Los otros policías enseguida lo rodearon y durante un rato estuvo ocupadísimo firmando autógrafos.


  Apenas salimos, empezó a frotarse la mano, lamentándose cómicamente:


  —Siento calambres en los dedos de tanto escribir.


  —Oh, oh, querido genio —le tomé el pelo—. ¡Es el precio de la fama!


  10 
Nos colamos en el yate


  Ya en la posada le pregunté:


  —¿En qué consiste el plan secreto que han preparado usted y el comisario?


  Basil sonrió:


  —No olvide, Dawson, que la curiosidad mató al gato. ¡Esta noche lo descubrirá!


  Pasamos el resto de la tarde descansando en nuestra habitación. Basil se puso su bata de lana, se acomodó en el sillón y se echó una pequeña siesta.


  A las cinco, se levantó y se vistió. Bajamos al comedor.


  —Coma bien —me aconsejó mi amigo—. No puedo decirle cuándo y dónde volveremos a comer… —e hizo una larga pausa.


  A las seis en punto exclamó a pleno pulmón:
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  —Ha llegado la hora. Mientras los Tres Terribles cenan en LA ARDILLA VOLADORA, nosotros dos nos colaremos en el yate.


  —Basil, ¿no debería bajar la voz?


  Me guiñó un ojo:


  —¿Eso cree? ¡Vamos!


  Atravesamos la ciudad y seguimos hasta encontrar una playa solitaria azotada por el viento.


  Escondida entre las rocas, había una barca pequeña. —Clewes la ha dejado aquí para nosotros —dijo Basil, y añadió—: ¿Está armado?


  palpé el revólver en el bolsillo posterior.


  —Dawson, vamos a enfrentarnos a criminales muy peligrosos. Todavía puede echarse atrás y esperar seguro en la posada.


  Me encogí de hombros:


  —¡Tonterías! Empezamos juntos esta aventura y juntos la acabaremos.


  Sus ojos se iluminaron:


  —¡Si no son otros los que acaban con nosotros!


  Las luces del barco brillaban en la distancia. Empujamos la barca hacia el agua y empezamos a remar con energía hacia el yate Victoria.


  Una enorme luna pendía baja en el cielo. Inclinado sobre los remos, me preguntaba si como asegura el dicho la luna estaba hecha de queso fresco.


  Desde el agua se podía oír a la tripulación cantar una alegre canción marinera. Las voces se hacían cada vez más fuertes y casi sin darnos cuenta el yate estaba ante nosotros.


  Una escalera de cuerdas colgaba de la borda. Trepamos furtivamente, con cuidado de no ser vistos.


  Abandonamos la cubierta. Después de abrir las puertas de muchos camarotes, examinando rápidamente el interior, Basil exclamó:


  —¡Por fin, una máquina de escribir! Espero que sea la que buscamos.


  Sacó del bolsillo la carta de los secuestradores, puso en la máquina un folio en blanco y copió la carta palabra por palabra. Luego, cogió su lupa y comparó las dos cartas:


  —No hay la más mínima duda, Dawson. El original fue escrito con esta misma máquina.


  —¿Pero las máquinas no escriben todas más o menos igual?


  —No, mi querido amigo. Es posible identificar la máquina con la que se ha escrito un texto, al igual que hacemos con todo lo escrito a mano. Cada máquina tiene sus peculiaridades, incluso aunque esté en perfectas condiciones, y ésta no lo está. Analicemos las dos cartas…


  Intrigado, miré por encima de su hombro.


  —Observe la peculiar inclinación de la letra «L» —indicó—. Además, la letra «B» tiene un trazo más delgado y al final de cada oración hay un agujerito en vez de un punto. Cada máquina escribe de un modo «personal» y distinto de las demás: sin embargo, la tipografía de estos dos folios es idéntica. Por tanto, ambas cartas se han escrito con la misma máquina.
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  —¡Increíble! —exclamé—. Parece simple, pero estoy seguro de que ha estudiado el asunto a fondo.


  —Es cierto. Un detective debe ser experto en muchos campos.


  De repente, enderezó las orejas:


  —¡Escuche!


  En la cubierta se oían pasos que se acercaban cada vez más rápido. Basil se metió los dos folios en el bolsillo.


  —Recuerde, Dawson, que tenemos las pruebas, pero aún no hemos capturado a los criminales. Y ahora los veremos en persona, precisamente como había planeado. Dos de sus espías estaban en el comedor de la posada y estoy seguro de que me han oído cuando he dicho a dónde íbamos. Aquí llegan, ¡prepárese para la pelea!


  De repente la puerta se abrió y los Tres Terribles entraron en la habitación, seguidos de sus corpulentos secuaces.


  11 
¡Capturados por los Tres Terribles!


  Basil se lanzó al combate sin dudarlo, luchando como un tigre, incluso yo luché con una fuerza que jamás habría sospechado tener, haciendo frente a mis enemigos uno detrás de otro. Pero dos de ellos se sentaron sobre mí y no me quedaban fuerzas para resistirme.


  Vi que mi forzudo compañero estaba inmovilizado en el suelo por un gran número de marineros. Había abatido a tres, que yacían en el suelo desmayados.


  Pero éramos dos contra una multitud así que en seguida nos redujeron y ataron.


  Los Tres Terribles se inclinaban amenazadores sobre nosotros.


  —Nuestros espías nos han contado vuestras intenciones —dijo uno de ellos—. Vosotros no sois marineros.


  ¿Quiénes sois y por qué estáis aquí?


  —Quizá tú no me reconoces —declaró Basil muy calmado— pero yo sí sé quiénes sois vosotros: Barney, el Ladrón de bancos; Freddie, el Falsificador; y Percy, el Carterista. ¡Y ahora os habéis convertido en secuestradores de niños!


  Freddie el Falsificador pasó la mano por la mejilla de Basil. Barrió con un dedo el maquillaje de su cara.


  —Disfrazados, ¿eh? Que me parta un rayo si no es nuestro viejo enemigo: ¡Basil, el detective científico! ¡Y el doctor Dawson también! ¡Qué buenos ejemplares hemos pescado!


  —¡Vosotros seréis capturados! —dijo Basil en tono decidido—. ¡Y pagaréis por vuestros crímenes, me aseguraré de ello!


  —No creo que puedas, entrometido. Estaréis demasiado ocupados jugando al escondite con los peces en el fondo del océano.


  Percy el Carterista rompió a reír:


  —Pensaste que nos la habías jugado, ¿eh? Mañana iremos a Baker Street y echaremos a todos los ratones de sus casas. Y, además, no volveréis a ver a las gemelas ¡así aprenderás a no meter tu hocico en nuestros asuntos!


  —Llevadlos arriba —ordenó Clarence Barney, el Ladrón de bancos—. Vamos a lanzarlos al mar. ¡Será más divertido que robar el Banco de Inglaterra!


  Cargaron con nosotros hasta la cubierta, nos tiraron al suelo y los marineros se pusieron a cantar otra vez sus canciones.
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  Basil se agitaba frenéticamente:


  —¡Rápido, Dawson, las cuerdas! —Por suerte, había hecho una visita al dentista hacía poco y mis dientes estaban en excelentes condiciones. Alargué el cuello hacia las cuerdas de Basil y las mordí hasta que pudo liberarse.


  En cuanto se puso de pie, dio tres silbidos agudísimos y en menos que canta un gallo docenas de policías, guiados por Clewes, treparon por la borda y llegaron en tropel a la cubierta del yate. Fue una batalla dura, pero, al fin, las fuerzas del orden redujeron a los criminales.


  
    [image: 27]
  


  Tocando la visera de su casco a modo de saludo, el comisario Clewes se dirigió a Basil.


  —¡Su señal no llegaba nunca, señor! Esperábamos a estribor en nuestras lanchas, listos para actuar.


  —¡Gran trabajo! —Basil le presentó la carta de los secuestradores—: Estas pruebas los mandarán derechos a prisión: la máquina de escribir está abajo. Llévensela.


  El comisario hizo una larga pausa y después dijo:


  —Confío en que parte del mérito de la captura sea para la policía.


  —¿Bromea, Clewes? Todo el mérito será suyo y de sus valientes agentes. No hace falta que diga mi nombre.


  Después, sonrió alegremente a los Tres Terribles, que tenían el rostro ensombrecido.


  —Así que vuestro plan se ha truncado, ¿eh? En su poesía A un ratón, el poeta Robert Burns escribió sabiamente, si no recuerdo mal:


  
    «Los mejores planes de los ratones y de


    los hombres a menudo se tuercen».

  


  Lástima que fuese un hombre: me hubiese gustado que naciera ratón.


  Encendió su pipa y, después de una breve pausa, siguió hablando con mucha calma:


  —Y ahora, Tres no tan Terribles, ¿dónde están las gemelas?


  —¡Jamás te lo diremos! —gritaron con voz ronca.


  —Entonces, las encontraré solo. ¡Os esperan unas bonitas y largas vacaciones en la cárcel!


  12 
El relato de Harry Hawkins


  Era ya más de medianoche cuando la lancha de la policía nos dejó en la playa.


  —¿Necesitan ayuda, señores? —preguntó el comisario Clewes.


  —No, gracias. Creo que sabremos resolver el resto del caso nosotros solos.


  De camino a la ciudad, soplaba un viento gélido. Llegamos a los alrededores de la posada y ya saboreaba de antemano el dormir en mi cómoda cama.


  Pero Basil no dio señas de detenerse, de hecho, empezó a caminar tan rápido que a duras penas le seguía el paso.


  Atravesamos amplias avenidas de hermosas casas, pero pronto las amplias calles dieron paso a estrechas callejuelas tortuosas. Las casas eran más pequeñas y antiguas y cada vez se juntaban más.


  Al fin, Basil se detuvo ante una casita bonita pero destartalada, al fondo de una calle llena de hierbas. Las ventanas del piso superior estaban a oscuras, pero en la planta baja brillaba una luz débil.


  Basil se arrastró lentamente hacia la ventana y miró por ella.


  —Tenemos suerte —susurró. Hawkins está medio dormido en el sofá. No me atrevo a llamar a esta hora. Tiraré piedrecillas a los cristales. —El ruido de las piedrecillas despertó a Hawkins, que se frotó los ojos y miró alrededor, todo somnoliento.


  —¡Psst! —Basil golpeó ligeramente el cristal hasta que el carpintero lo vio y se acercó a la ventana.


  —¿Qué quiere a estas horas, Capitán?


  —Es mejor que salga —dijo Basil en voz baja—. Si no quiere que su mujer se entere de los negocios que se trae con los Tres Terribles.


  El carpintero sintió un escalofrío y se precipitó fuera.


  —¿Quiénes son y qué quieren de mí?


  —Así que no me reconoce, Hawkins. Soy Basil de Baker Street y este es el doctor Dawson.


  Nos miró fijamente con los ojos desencajados:


  —Jamás les habría reconocido. ¿Me han seguido desde Londres?
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  —No se preocupe por ello —dijo Basil y añadió con severidad—: ¿Dónde ha escondido a las gemelas Angela y Agatha?


  Hawkins estaba aterrorizado:


  —No puedo decirlo.


  —Le han amenazado, ¿verdad?


  El carpintero bajó la cabeza:


  —Lo único que me hace temblar de pies a cabeza son esos tres maleantes. No quiero siquiera imaginarme lo que le harían a mi familia si yo cometiese el error de hablar.


  —Entonces mis deducciones son correctas —observó Basil—. Si está metido en este asunto lo está en contra de su voluntad.


  —Le contaré lo que pueda, señor Basil. Mi familia y yo siempre hemos sido gente honrada y honesta. Los Tres Terribles me pidieron que hiciera unas reparaciones en su yate. El trabajo escaseaba, yo no sabía quiénes eran y acepté. Tenía que dar de comer a mi familia. Pero un día les oí hablar de un secuestro. Les dije que me iba derecho a la policía, pero ellos se echaron a reír y me dijeron que nunca más volvería a ver a mi familia si los denunciaba. ¡Estaba tan aterrorizado que perdí el juicio! Después, uno de ellos propuso: «Hagámosle entregar la carta y que él se ocupe de esconder a las niñas, así se le pasarán las ganas de ir a ver a la policía». Y ahora estoy metido en esto hasta el cuello. Pero tenía que colaborar, para salvar a mi familia.


  —Ya puede estar tranquilo —dijo Basil—. No le amenazarán más porque están en prisión.


  —¡Qué alegría! —Hawkins cayó de rodillas y se abrazó a las piernas de Basil—. ¿Pero eso quiere decir que también yo iré a prisión? ¡Sálveme, se lo ruego! Piense en mi pobre mujer y en mis ocho críos. ¡Una desgracia así les romperá el corazón!


  —Es en ellos en quienes pienso. Llévenos con las gemelas y le prometo que la policía jamás sabrá que usted participó en este asunto. Y si los Tres Terribles revelasen su papel en el complot, haré lo que esté en mi mano para que la sentencia sea leve o para que le absuelvan. El tribunal tendrá en cuenta la vida honrada que ha llevado hasta ahora y el chantaje del que ha sido objeto.


  Lágrimas de gratitud brotaron de los ojos de Harry Hawkings, y Basil lo ayudó a ponerse de pie, con cuidado de que la emoción no le hiciese tropezar.


  —¡Gracias, señor! Las gemelas están en un viejo pajar abandonado, en un bosque a las afueras del pueblo. Los llevaré hasta allí. Qué dulces y simpáticas son las gemelas. He intentado cuidarlas lo mejor que he podido.


  —Lo sé —dijo Basil—. Les compraba dulces y buena comida.


  Hawkins se quedó con la boca abierta:


  —¿Cómo lo sabe?


  —No importa. Vámonos ya.


  —De acuerdo, señor. Cogeré un farol.


  Nos adentramos en el bosque en menos que canta un gallo. Hawkins estaba mucho más contento después de confesar:


  —Es como si me hubiese quitado de encima un peso enorme. Pase lo que pase, lo superaré y después comenzaré una nueva vida.


  Seguíamos el débil resplandor de su farol. Había empezado a llover y nuestra ropa estaba empapada. Aun con buen tiempo, hubiera sido difícil atravesar aquel bosque intrincado. La lluvia era cada vez más intensa y, a menudo, nos hundíamos en el barro hasta los tobillos.


  Pero pese a las incomodidades, estábamos de excelente humor. Pronto encontraríamos a las gemelas y el caso concluiría felizmente.
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  13 
La última batalla


  Hawkins se detuvo junto a un viejo árbol quemado por un rayo:


  —Este es el sendero.


  El estrecho camino nos condujo a un claro del bosque. Sintiéndonos afortunados, en la lejanía atisbamos el viejo pajar, medio escondido entre árboles y matorrales. Parecía abandonado.


  Avanzamos con dificultad a través de la vegetación que nos llegaba hasta los hombros y llegamos al pajar. La puerta colgaba de un gozne herrumbroso. Se abrió lentamente, con un chirrido de protesta.


  Una vez dentro, Hawkins levantó el farol, que brillaba débilmente en la oscuridad.


  Era, en verdad, un lugar inquietante, polvoriento y desolado. Había telarañas por todas partes que se nos pegaban en la cara.


  —¡Angela! ¡Agatha! —gritó Hawkins ansiosamente.


  La única respuesta fue un eco espectral. Gritamos sus nombres en voz alta una y otra vez, pero nada.


  —Están encerradas en el desván —explicó Hawkins preocupado—. Pero en general contestan de inmediato en cuanto las llamo. ¡Qué raro!


  También yo estaba preocupado.


  ¿Quizá los Tres Terribles las habían escondido en otra parte sin decírselo al carpintero?


  Avancé unos pasos, pensando en silencio, pero Basil se echó a reír:


  —¿Se dan cuenta de que son las tres de la madrugada? ¡Dormirán como troncos!


  Suspiré con alivio, pero la tranquilidad nos duró poco.


  Un rumor de alas se agitó sobre mi cabeza y un ser gigantesco con ojos dorados se abalanzó sobre mí. Oí gritos salvajes y comprendí que lo peor estaba por venir. ¡Nos estaba atacando un búho!


  —¡SOCORRO! ¡Ayúdenme!


  Antes de que el monstruo me llevase volando consigo, mis amigos se arrojaron sobre él. ¡Su valentía era increíble! Treparon por el gran cuerpo emplumado y lo golpearon con todo aquello que tenían a mano. ¡Mordían, pegaban, arañaban! Yo estaba suspendido en el aire; sus garras se aferraban a mi chaqueta.


  Hawkins luchaba con la fuerza de diez ratones: ¡ni por un instante dejó de golpear a la bestia!


  ¡Las garras del ave se relajaron, después se cerraron otra vez en un último intento de llevarme volando consigo!
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  Pero Basil y Hawkins eran demasiado para él.


  Lentamente, las garras aflojaron la presión. Medio desmayado, caí al suelo.


  El búho también cayó a tierra, herido por los golpes y jadeante de dolor.


  Mis amigos me alejaron de él.


  Hawkins escupió un puñado de plumas y se apoyó en la pared, respirando pesadamente.


  Basil se acercó con cautela al enemigo. Los ojos dorados brillaban de rabia, pero mi amigo le aguantó la mirada sin temor. Comenzó a hablar con calma, igual que un maestro se dirige al alumno.


  —Este búho está gravemente herido. Durante un tiempo no será capaz de moverse. Suerte que no es un adulto, si no Dawson ya estaría en su estómago. No hubiéramos derrotado a un búho adulto. Este mide veintitrés centímetros de largo, más del doble que nosotros. El búho inglés suele medir unos treinta y cinco centímetros. Pero no es el momento de hablar de historia natural.


  Me ayudó a ponerme de pie:


  —¿Puede caminar?


  Di algunos pasos:


  —Todavía estoy un poco mareado, pero se me pasará. No olvidaré jamás esta experiencia. Ni olvidaré tampoco que ustedes han arriesgado su vida para salvarme.


  —Es lo menos que podíamos hacer —dijo Hawkins con modestia—. ¡Pero subamos ya! ¡Me muero de ganas de ver la cara que pondrán las niñas cuando vean que hemos venido a rescatarlas!


  14 
¡Por fin, las gemelas!


  Subimos por la escalera que conducía al desván. Hawkins se detuvo ante una puerta estrecha. Metió una gran llave en la cerradura y la puerta se abrió, dando paso a una espaciosa habitación.


  En medio de la sala, entre el polvo y la suciedad, había una caja de chocolatinas medio roídas. Y allí al lado, junto a la caja, con los vestiditos manchados y rotos, estaban Angela y Agatha, profundamente dormidas.


  Verlas dormir tan plácidamente era conmovedor… ¡Las gemelas estaban sanas y salvas!


  Las sacudimos con suavidad y se despertaron, mirando alrededor adormiladas. Basil y yo nos quitamos el maquillaje de la cara para que pudieran reconocernos.


  Gritando de alegría, se lanzaron a abrazarnos y besarnos las mejillas.
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  Después de un rato, Basil las dejó en el suelo:


  —Pequeñas, en seguida volveréis con vuestros padres y los podréis besar y abrazar todo lo que queráis. En cuanto a mí, ¡prefiero vérmelas con un gato salvaje que aguantar todos estos besuqueos!


  Las niñas se lanzaron al cuello de Hawkins entre risas. Basil las miró con aire severo:


  —¡Todos estos contratiempos y preocupaciones no habrían tenido lugar si no os hubierais ido con un desconocido!


  Angela bajó la cabeza, arrepentida:


  —No lo haremos nunca más.


  Y Agatha añadió obediente:


  —¡Lo prometemos!


  Fuera, la oscuridad de la noche daba paso a un amanecer rosado.


  Cansados pero felices, regresamos a la posada EL RATÓN GRIS.


  Allí saqué mi botiquín y procedí a un cuidadoso examen de las niñas. Me alegró comprobar que gozaban de buena salud.


  Hawkins se ofreció a prepararles algo de cenar:


  —Estoy acostumbrado, señor. ¡Tengo ocho hijos!


  Mientras tanto, Basil y yo nos quitamos los disfraces y nos vestimos con nuestra ropa. ¡Era genial volver a ser nosotros mismos!


  Cuando abrieron las tiendas, mandamos a Hawkins a comprar vestidos nuevos. ¡Así, bien cepilladas y limpias, eran las más graciosas ratoncitas blancas de Inglaterra!


  En el vestíbulo de la posada, Basil atraía muchas miradas. Ahora que no estaba disfrazado, todos lo reconocían como al Sherlock Holmes del mundo de los ratones.


  Después del desayuno, Hawkins nos condujo a la estación de Workington. Había un tren que partía para Londres y nos deslizamos en un compartimento vacío.


  Basil se asomó a la ventanilla:


  —Hawkins, los ratones de Baker Street estamos planeando ampliar la escuela y construir nuevos edificios. Nos encantaría contratar a un buen carpintero como usted, y desde luego ofreceríamos alojamiento a su familia en Holmestead. Si finalmente tiene que ir un tiempo a prisión, el trabajo le esperará cuando salga.


  El tren se puso en marcha lentamente. Hawkins corrió a lo largo del andén, desviviéndose al saludar y gritar:


  —¡Muchísimas gracias, Basil! ¡Gracias a todos ustedes!
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El regreso a Baker Street


  Durante todo el viaje, las gemelas pegaron sus hocicos a la ventanilla, divertidas al mirar los árboles y las casas que desaparecían veloces.


  En la estación de Euston, oímos a una señora que pedía al cochero que la llevase a Baker Street. Ayudamos a Angela y Agatha a trepar y los cuatro nos escondimos en la parte posterior del carruaje.


  ¡Qué maravillosa escena se presentó ante nosotros cuando atravesamos el umbral del sótano de Baker Street 221 B!


  Basil tenía razón: el encuentro entre la madre y las niñas era ya de por sí una gran recompensa tras todos los peligros sufridos.


  Las gemelas nos guiaron hasta el salón, gritando:


  —¡Mamá! ¡Papá! ¡Hemos regresado!


  Mientras estrechaba entre sus brazos a las pequeñas gemelas Angela y Agatha, la señora Proudfoot no pudo contener la alegría y rompió a llorar.
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  —¡Tesoros míos! ¡Oh, queridísimas niñas, granujillas…!


  El señor Proudfoot se secó a escondidas una lágrima y también yo, debo confesar, estaba emocionado.


  Amigos y vecinos llegaron en grupo para felicitar a Basil.


  Entramos en casa, y la señora Judson nos sorprendió con un suflé de queso, el plato preferido de Basil. Le sonrió con una mirada llena de orgullo:


  —¡Señor, es usted el mejor detective del mundo!


  —El segundo, señora Judson, el segundo. Es el señor Holmes, naturalmente, quien ocupa el primer lugar.


  Por fin, pudimos acomodarnos en un sillón junto al fuego. Miré a Basil con curiosidad: había trabajado a marchas forzadas en los últimos días y parecía realmente cansado.


  —Como médico personal suyo, le receto una semana entera de reposo.


  Basil se estiró en el sillón, bostezando:


  —Menudo aburrimiento, Dawson.


  Era una noche de tormenta y el viento silbaba furioso.


  De repente, sonó la campanilla. Basil se puso de pie, dejando a un lado el aburrimiento. El ama de llaves llamó a la puerta del salón:


  —Señor Basil, tiene usted visita. Dice que es cuestión de vida o muerte.


  Con aire suplicante, Basil me preguntó:


  —Doctor Dawson, ¿puedo dejar para mejor ocasión mi semanita de reposo? ¡Solamente un caso extraordinario puede hacer que un ratón salga con este temporal!


  Me encogí de hombros:


  —¡Imagino que si me niego no dejará de quejarse en todo el día. ¡Haga lo que quiera!


  El famoso detective miró hacia la puerta. El cansancio había desaparecido por arte de magia y sus ojos brillaban de entusiasmo.


  —Señora Judson, ¡dígale a la visita que pase!
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OEBPS/Images/32.jpg





OEBPS/Images/fuente.png





OEBPS/Images/07.jpg





OEBPS/Images/15.jpg





OEBPS/Images/16.jpg





OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/23.jpg






OEBPS/Images/25.jpg





OEBPS/Images/06.jpg





OEBPS/Images/33.jpg





OEBPS/Images/24.jpg





OEBPS/Images/05.jpg





OEBPS/Images/18.jpg





OEBPS/Images/04.jpg





OEBPS/Images/34.jpg





OEBPS/Images/21.jpg





OEBPS/Images/EPL_logo.png
epublibre

X ANIVERSARIO





OEBPS/Images/17.jpg





OEBPS/Images/35.jpg
TONES DE LA CALLE BAKER

AVISO PARA LOS RA'
61s que sigan

por ahora 18s gemelas estén bien. siquer
exigimos. ‘Hemos decidido

et, asi que ten!
y ocho ho 8 abandonarlo. Basil se encargaré del
traslado, puesto que na sido &1 quien 08 ha llevado alll.
vy dejad vuestros muebles donde estén, 108 vamos &

necesitar

{piréls. 81 noO seguis nuestras
elas.

aviso que rec
eréls a ver & las gem

1.0S TRES TERRIBLES

Este es el unico
6rdenes, nNO volv






OEBPS/Images/22.jpg





OEBPS/Images/29.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
BASI

EL RATON
SUPERDETECTIVE

25 Eve Titus

« ILUSTRACIONES DE PAUL GALDONE -






OEBPS/Images/02.jpg





OEBPS/Images/10.jpg





OEBPS/Images/20.jpg





OEBPS/Images/19.jpg





OEBPS/Images/03.jpg





OEBPS/Images/28.jpg





OEBPS/Images/11.jpg





OEBPS/Images/26.jpg





OEBPS/Images/13.jpg





OEBPS/Images/00.jpg
IX@S/"'

)6/7:

BASIL

DR. DAWSON

ANGELA Y AGATHA

SENORES PROUDFOOT

SENORA JUDSON

SAM STILTON

CONSTABLE CLEWES

UN MENSAJERO MISTERIOSO

LOS TRES TERRIBLES

MARINEROS

PoOLICiAS

Detective

Amigo y socto de Basil
Gemelas desaparecidas
Padres de las gemelas
Ama de llaves
Dependiente charlatdn

Comisario de policia






OEBPS/Images/30.jpg





OEBPS/Images/autor.jpg






OEBPS/Images/27.jpg





OEBPS/Images/12.jpg
,‘n. .
)
.\0'~.






OEBPS/Images/01.jpg
Q ‘Qdrian ‘M. Conan Doyle
con la humilde esperanza

de que este libro infantil sea un

puente hacia el Sherlock Holmes

de carne y hueso.





OEBPS/Images/14.jpg





OEBPS/Images/31.jpg





OEBPS/Images/08.jpg





OEBPS/Images/09.jpg





